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HISTORIA DE NÁUFRAGOS DESDE EL INCA GARCILASO A MARIO DELGADO APARAÍN

Cristina Callorda

  “...-¡ Ahora daría mil estados de mar por un acre de tierra estéril; un extenso páramo, unas retamas espinosas, cualquier cosa! ¡Que se haga la voluntad del Altísimo! 
¡Pero hubiera preferido morir de muerte seca!”
                                                                        William Shakespeare “La Tempestad”

     	Quiero antes que nada aclarar algo sobre el título de esta ponencia. La mención de dos escritores- uno de ellos homenajeado este año- debe ser entendido como dos referentes, principio y fin de un abordaje de naufragios en la literatura, pero no se trata de un estudio comparado entre ambos. 
Agradezco la sugerencia del Comité organizador del Congreso, que con claridad me acercó nombres en los que yo había pensado en la revisión mental que realicé antes de presentar mi resumen. Por eso estarán acá Shakespeare-ya mencionado en el epígrafe- y García Márquez, sin desmedro de la mención de algún otro autor, pues la literatura es muchas veces un pretexto para decirnos cuántas veces los personajes se nos muestran en tempestades y naufragios para darnos la cabal idea de una situación límite.   
 Naufragio es una palabra ambigua sin embargo, pues no se circunscribe solamente al medio acuoso-mar, o río- sino también a estados que se dan con los pies en la tierra, en distintas situaciones, a pesar de la etimología de la palabra que nos habla de “nave”.   Recuerdo- a propósito- una de las mejores novelas de la escritora uruguaya Cristina Peri Rossi, “La nave de los locos”, como una alegoría del exilio, del viaje incesante entre ciudades, muchas veces a la deriva.
En los Comentarios Reales del Inca Garcilaso de la Vega aparece interpolada la peripecia de un español, Pedro Serrano, que se perdió en el viaje de Cartagena a la Habana y “escapó nadando” como dice literalmente el autor. El inca ha escuchado a sus antepasados maternos, ha recibido las memorias de los relatos de relatos...que aprendió a escuchar en reuniones familiares. Se ha discutido mucho acerca de la veracidad de la historia-crónica, pues lo que sin duda realiza y describe es-como afirman algunos críticos- una suerte de interpretación de hechos contados por sus familiares en la infancia y no un testimonio fiel de los acontecimientos históricos del imperio incaico y la conquista española. Dejemos esa discusión para otro momento y para los historiadores.
El personaje Pedro Serrano me atrapó desde hace mucho tiempo y hace muy poco lo retomé en uno de mis talleres de literatura, por estar inserto en un capítulo donde el escritor se ha limitado a hablar de la creación del Perú, exaltando su territorialidad y el origen de su nombre, amén de referencias indiscutibles de su inclinación por el imperio inca, llegado a su fin cuando él contaba con apenas ocho años. Seguramente esta presencia deja de lado cierto hastío que provoca la lectura de lo que sería la crónica del mestizo Garcilaso, hijo de un español y una indígena, dándole al texto la luz que la literatura de ficción puede tener, con una precisa adjetivación, sin dejar de lado el eje de la historia que viene relatando.
Cito: 

A Pedro Serrano le cupo en suerte perderse en ellos y llegar nadando a la isla, donde se halló desconsoladísimo porque no halló en ella agua ni leña ni aun yerba que poder pacer, ni otra cosa alguna con que entretener la vida mientras pasase algún navío que de allí lo sacase, para que no pereciese de hambre y de sed, que le parecían muerte más cruel que haber muerto ahogado, porque es más breve. Así pasó la primera noche llorando su desventura, tan afligido como se puede imaginar que estaría un hombre puesto en tal extremo”. Luego que amaneció...

Tanto los conectores temporales desde que llega nadando a la isla y lo que va ocurriendo en sucesivos momentos, como la adjetivación que va caracterizando al personaje (“desconsoladísimo”, “afligido”) muestran un cuidado literario digno de resaltar en la creación del personaje. En el Capítulo VIII de la Primera parte de los Comentarios, Garcilaso demuestra su condición de escritor y la impronta renacentista que conlleva la época, interpolando en su crónica lo que él denominará como “cuento” al final del capítulo. 
No interesa en este caso realizar un análisis literario del fragmento sino mostrar, como se verá también en otros textos, el instinto de supervivencia, la soledad, y en algunos casos, los inesperados encuentros, así como también un estado casi de ensoñación, con el ingrediente de lo mágico o sobrenatural, que mostraremos más adelante.
El Inca nos va creando un Pedro Serrano con verdaderas virtudes como para soportar todos los desafíos que acarrea su naufragio: la soledad, su diligencia para sortear todos y cada uno de los obstáculos del lugar donde ha recalado: una isla desierta. Al cabo de tres años de vivir en ella se produce la presencia de un “otro” que cambia la rutina de este solitario. Cito:

 Al cabo de tres años, una tarde, sin pensarlo, vio Pedro Serrano un hombre en su isla, que la noche antes se había perdido en los bajíos de ella y se había sustentado en una tabla del navío y, como luego que amaneció viese el humo del fuego de Pedro Serrano, sospechando lo que fue, se había ido a él, ayudado de la tabla y de su buen nadar
.
El encuentro con “el otro”, a quien no se da un nombre propio, nos incita a realizar conjeturas. Una de ellas es el impacto que les produce verse, con barbas y pelaje en todo el cuerpo pero unidos por sentimientos religiosos comunes, propios de una cultura común, y de una cristianización en sus lenguajes.
Cito:

 Cuando se vieron ambos, no se puede certificar cuál quedó más asombrado de cuál. Serrano imaginó que era el demonio que venía en figura de hombre para tentarle en alguna desesperación. El huésped entendió que Serrano era el demonio en su propia figura, según lo vio cubierto de cabellos, barbas y pelaje. Cada uno huyó del otro, y Pedro Serrano fue diciendo: “¡Jesús, Jesús, líbrame, Señor, del demonio!(...) No huyáis hermano de mí, que soy cristiano como vos¡

En ese encuentro hay una dualidad hombre-bestia, que a mi parecer muestra el proceso de lo indígena a lo español y el comienzo de lo que será el Nuevo Mundo. Es sabido que el Inca no quería dejar pasar su identidad indígena, incluso manejando el quechua para resaltar la defensa de sus orígenes maternos, sin dejar de lado su cristianización, legado paterno. Posteriormente los rescatarán a ambos, pero eso es otra historia.
Lo que me incita a titular este trabajo como historia de náufragos es precisamente esa particularidad de plantear los cambios, la evolución del hombre, sus conflictos, en pleno mar, lugar emblemático para los descubrimientos en los siglos XVI y XVII y la concepción de las ciencias para dar respuesta a muchos interrogantes.
El epígrafe que inicia este trabajo pertenece a William Shakespeare y se refiere a la tragicomedia “La tempestad”, escrita hacia 1611, después de la creación de sus memorables tragedias.
Allí también hay un naufragio, cuyas causas son bien distintas a la historia del Inca. Es además un género dramático y lleva otras implicancias que intentaremos explicar brevemente, ya que como dije antes, no se trata de realizar un análisis literario de los distintos fragmentos elegidos.
Existe en esta obra un móvil político, ya que se ha defenestrado al duque de Milán, Próspero, traicionado por su hermano para ocupar su cargo. La estrategia de Antonio y sus secuaces es lanzar a la deriva a Próspero, en una embarcación sin medios de salvataje, para que naufrague y muera. Pero Próspero y su hija pequeña, Miranda, naufragan y recalan en una isla, permaneciendo allí doce años. 
Este naufragio redunda en beneficio de los conocimientos académicos del duque “destronado”, ya que Gonzalo, un viejo consejero de la corte, lo embarca junto con todos los libros que Próspero estimaba. Este relato aparece en el Acto I, Escena II, cuando Próspero relata a su hija, ya adolescente, las peripecias vividas. 
Es importante destacar la función que cumple este “escenario”, la isla, en este texto. Este es, al igual que en el caso de la isla de Pedro Serrano, un micromundo sin leyes, donde cada individuo gobierna su vida a su antojo, para sobrevivir. 
Pero hay algo más.  En este drama de Shakespeare aparecen otros elementos importantísimos que marcan el pensamiento de una época renacentista isabelina, tal vez tardía, de la presencia de la magia como método oculto para llegar a conocer  la verdad. Se trata de naufragios, pero difieren del caso descripto anteriormente con el Inca Garcilaso. Acá hay una tempestad provocada mediante poderes sobrenaturales. Seguramente esos poderes son para restablecer el orden después del caos, como ocurre en casi todas las obras Shakespeareanas.
En este caso también habría un Nuevo Mundo, si tenemos en cuenta el fin de la época isabelina, cuando Shakespeare escribe “La tempestad”, bajo el reinado de Jacobo I, represor de todo aquello que significara explicaciones ocultistas de los fenómenos naturales, o alejados de la doctrina religioso-cristiana.
En este naufragio nadie muere, todos se salvan, por obra y gracia de los poderes de Próspero, estudioso de las artes ocultas. Con un fin: restablecer el orden. El amor, la recuperación de su ducado, el perdón de la traición que le han hecho, lo devuelven a la humanidad en el Epílogo de la obra, despojado de sus mantos sobrenaturales.
A pesar de ser un naufragio provocado por los poderes de Próspero, ya desde la primera escena el lector-espectador asiste a la terrible situación del naufragio. Cito: “Contramaestre- ¡Valor, mis valientes! ¡Calma, calma, mis valientes!¡Arríen la cofa de mesana! ¡Estén atentos al silbato del capitán! ¡Y ahora, viento, sopla hasta reventar, si quieres!” 
Más adelante nos enteraremos de que Próspero ha ordenado que los tripulantes se dispersen en distintos lugares de la isla y que ignoren el paradero de los distintos grupos. El protagonista, que intenta mediante hechizos vengarse de lo que le han hecho, terminará perdonando las traiciones, dejándonos una idea moralizante. En este naufragio también existe un salvataje, que se da a través de los cambios de actitud: lo que se planteaba como venganza, termina siendo una instauración del orden en un Nuevo Mundo.

Viniendo a un mundo más reciente, existe otra historia de naufragio, en el famoso Relato de un náufrago  de Gabriel García Máquez, narrador de la historia de Luis Alejandro Velasco, tripulante y único sobreviviente del destructor “Caldas” de la marina de guerra de Colombia, el 28 de febrero de 1955.
Este hombre intentó contar su peripecia varias veces, hasta que el escritor colombiano le dio la impronta narrativa excelente.
“Es que no había tormenta” le respondió Velasco a García Márquez cuando éste le pidió datos para empezar a crear el relato. Cito:  “ La verdad, nunca publicada hasta entonces, era que la nave dio un bandazo por el viento en la mar gruesa, se soltó la carga mal estibada en cubierta, y los ocho marineros cayeron al mar”.
El náufrago permaneció diez días en una balsa a la deriva. Esa embarcación podría tener en medio del mar inmenso y solitario, la misma connotación de una isla. Sus intentos de supervivencia bien valen la pena una lectura completa del libro. Pero lo que quiero resaltar en este naufragio es un aspecto casi sobrenatural, esta vez provocado por el cansancio y la entrega al sentir la muerte de cerca. Completamente solo, Velasco ve, sentado frente a él al marinero Jaime Manjarrés, indicándole con el dedo la dirección del puerto.
He aquí otros de los temas que planteo en este trabajo, la soledad, la desesperación, el aislamiento, hacen del náufrago un ser diferente,  diría casi sobrenatural. Él está seguro de que no es un sueño esa presencia, y en ningún momento del relato se aclara. Cito: “

Si esto hubiera sido un sueño no tendría ninguna importancia. Sé que estaba completamente despierto, completamente lúcido y que oía el silbido del viento y el ruido del mar sobre mi cabeza. Sentía el hambre y la sed. Y no me cabía la menor duda de que Jaime Manjarrés viajaba conmigo en la balsa.

Se establece incluso un diálogo bien real entre ambos, antes de terminar esta parte del relato, dándonos una idea de la emotividad del personaje, que sufre alucinaciones en medio de ese espacio infinito, desde hace ya varios días. En ese micromundo de la balsa, su pensamiento crea visiones instauradas en un mundo real: la fantasía.
El último texto elegido y que está incluido en el título de este trabajo, intenta continuar la línea de los naufragios en la literatura, en una breve muestra de la inserción de los clásicos a través del tiempo, partiendo del Inca Garcilaso. 
Se trata del  Canto de la corvina negra  de Mario Delgado Aparaín, donde encontramos el tema tratado desde el comienzo pero desde una perspectiva algo distinta. El mar sigue estando presente, esta vez desde la peripecia de dos pescadores de la costa uruguaya, basado también en un relato de un humilde pescador, Noel Matta, que naufragó en la barca “La Blanca Mar”. Hasta acá, la historia verídica que ustedes ya conocen, hecha pública en su momento. La literatura rescata esta anécdota desde la imaginación creadora de Mario Delgado Aparaín, haciendo que el salvataje se deba a una sirena, esa figura mitológica, también clásica de los cuentos infantiles.
Luego de un temporal que los aleja de la costa a ambos pescadores, mientras que uno de ellos es salvado, otro queda a la deriva, azotado por las calamidades del Río de la Plata.
Al finalizar una parte del relato dice el narrador. Cito: “Entonces la cabeza se me fue y a partir de aquel momento, abandoné todo”. 
Es en ese momento que se produce un hiato en el relato, donde posiblemente la fantasía comienza a tallar y  asistiremos así, en la parte VI, a la presencia de una sirena en medio de esa realidad desoladora, de un hombre a punto de morir.

 Cuando miré hacia el sur, la soledad era completa(...) Y cuando miré hacia el otro lado, hacia lo que yo suponía era el Norte del mundo, casi doy un salto de sorpresa. Una mujer joven y de una extraña piel color canela asomaba su cabeza y su largo pelo negro por la popa, en donde se la veía sostenida con comodidad sobre sus brazos y con el mentón apoyado sobre el dorso de sus manos.
 
Estamos frente a un nuevo relato dentro del relato, y al igual que en la presencia de Jaime Manjarrés con el náufrago Velasco en la balsa, la fantasía crea un nuevo micromundo con leyes propias e indiscutibles. 
Finalmente, concluyo diciendo que no es mi intención subrayar la relación unívoca entre los cuatro escritores mencionados, sino todo lo contrario: resaltar la pluralidad de temas que los clásicos han marcado a los lectores de hoy y de siempre. En este caso, como expresé anteriormente, la situación del Hombre frente a la adversidad, la soledad, el aislamiento, en situaciones límites. El lector habrá de completar las obras como “obras en movimiento” 
Como dice Humberto Eco en su  Obra abierta: “ El arte nace de un contexto histórico, lo refleja, promueve su evolución. Esclarecer la presencia de estos nexos significa entender la situación de un determinado valor estético en el campo general de una cultura y su relación, posible e imposible, con otros valores.”
Para terminar esta ponencia, aclaro que a pesar de no estar en actividad desde hace algunos años, siento que hubiera empleado la misma didáctica frente a una clase de estudiantes para demostrar que “Los clásicos han sobrevivido a naufragios culturales” como dice Carlos García Gual y que aparece como epígrafe en la convocatoria a este Congreso.
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